

      

         [image: Portada]

      


   

      

         [image: Portada original]

      


   

      

         Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a 

							partir de la edición impresa de

						1930,

							que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

						


      


   

      

         

            

               La teosofía: introducción al conocimiento suprasensible del mundo y del destino del hombre


            

               

                  
            Rudolf Steiner
 Traducción de Rafael Urbano
         

               


            


         


      




      

         


         

            [image: ]

         


      




      

         

            

               RODOLFO STEINER


         


         I


         Este libro es un libro esperado por todos los que sienten una nostalgia de ideal, sin renunciar a las conquistas materiales de las ciencias y de las artes.


         Nos habla de una manera muy adecuada a las circunstancias presentes, llenas de dolor, de luto; y por encima del hambre material, que ciega tantas vidas en el mundo, de esa otra hambre de espíritu, que es una falta de consuelo para el dolor último, para el dolor de ahora, que es tener la seguridad de no eternizarnos, según lo que nos dicen los fríos testimonios de algunos hombres de ciencia.


         Este libro, de Teosofía pura, pensado con toda la gravedad de un entendimiento germánico; trazado también con la misma sequedad tan sugestiva, tan necesariamente provocadora de repetidas lecturas, de desentrañamientos personales del texto, tengo la seguridad de que está llamado a alcanzar suerte y fortuna entre nosotros, porque es el último libro de Teosofía y... la Teosofía es la necesidad más sentida por los innumerables escépticos cansados de serlo tanto tiempo.


         Sobre todas las voces lejanas que tratan de consolarnos y aliviarnos un poco de los sinsabores cotidianos, esta voz de la Teosofía tiene un prestigio grandísimo; es su antigüedad, la persistencia con que nos envía de cuando en cuando sus radiogramas, invitándonos a no desesperar, participándonos que seremos consolados, auxiliados, sacados del atolladero en que estamos desde tantos siglos.


         II


         La Teosofía es el Saber Olvidado, la verdadera Ciencia Oculta, la Sabiduría Secreta que es fama, por la tradición de los tiempos y el testimonio de muchas gentes, existen y se conservan en el mundo de dos modos que mutuamente se auxilian y compenetran. De un modo material, como ciencia y secreto de algunos hombres escogidos; y de otro, en el espíritu de cada hombre, como una intuición que se despierta y revela en determinados momentos, dándole la clave de la moral, de la ciencia, del arte, de la religión y hasta de la misma política, según el mérito y el genio del individuo.


         La palabra Teosofía data del siglo ni de nuestra Era, y fue empleada por Amonio de Saccas para designar un sistema de armonismo científico-religioso, establecido sobre las ruinas del saber pagano y el propósito moral del cristianismo incipiente.


         El triunfo social de la Iglesia, arrollando al armonismo de los filósofos alejandrinos, agrandó más y más la profunda distancia entre la religión y la investigación científica, y la circunspección teosófica, alejada del bullicio de la vida, buscó su albergue en los lugares más apartados, lanzando de cuando en cuando sus destellos, ya desde el claustro, ya desde el retiro, donde un hombre advertido y sabio ofrecía su obra, siempre como «un curioso milagro», en frente de todo lo corriente y normal de su siglo.


         Los portadores de este «Hilo de Oro» son frecuentemente personas religiosas, que han sido auxiliadas en sus obras por la más elevada fe que han podido sentir los hombres, y que han sido guiados por el mayor desinterés concebible. Pero han existido entre ellos también príncipes, reyes, magnates, hombres civiles de toda clase y menestrales entusiastas que, llamados por una voz misteriosa, se han lanzado a su obra. Tras un Roger Bacon, un Raymundo Lull, un Infante de Aragón, un Alfonso X, ha existido un Jacobo Boehm, zapatero, que ha recogido la palabra Teosofía y ha preparado a un pueblo entero para las más fuertes especulaciones del espíritu.


         III


         Cada siglo, cada era, la inaugura un teósofo. Una vez parece un mago, otras, un místico. En ocasiones su cerebro, rendido, exausto, necesita un momento de reposo. En todos los casos aparece como un hereje; y en muchos, si escapa a un castigo final sobre la hoguera, acaba recluido o extrañado de los hombres.


         Las grandes síntesis que tanto buscan las masas, las encuentran los individuos, perdiendo la razón unos instantes. Postel tuvo una locura a consecuencia de una síntesis. Swedenborg, por hallar lo que buscaba perdió la suya. Newton y Kant entraron en sus últimos momentos en los dominios de la idiocia para sondearlo todo, y Augusto Comte hizo un paréntesis en sus trabajos pasándolo en una casa de salud.


         Los artistas que han intentado la síntesis han sido más desgraciados aún. Poe fue seducido por el misterio de la palabra y William Blake por el enigma de la línea.


         ¡Y cuántos dones, cuántos legados magníficos debemos a todos esos hombres que, como verdaderos ángeles, nos han anunciado siempre una nueva encarnación de la Inmaculada Sabiduría!


         En las grandes figuras de la acción el Misterio parece desvanecido y muy lejos de ellas, porque no aparecen consoladoras jamás, sino llenas de responsabilidad y bañadas en el mar de las lágrimas de muchos otros hombres.


         Y, sin embargo, también fueron enviados para una eficacia moral, para hacer una síntesis: Alejandro, César, Napoleón...


         IV


         La preocupación por esa síntesis es eterna y parece realmente que ha hecho Hegel la mejor exégesis del pecado original considerándolo como el ansia de sabiduría.


         Las civilizaciones se han condensado así en Sagradas Escrituras, porque la Humanidad necesita esas codificaciones morales y científicas para su evolución y progreso. El propósito de la Inteligencia es trabajar sobre sí misma, pero todo lo apetece, lo penetra y lo envuelve.


         Las cosas pasan como si no hubiera más que dos términos irreductibles: el Espíritu, la Inteligencia y la Materia o el vehículo físico para su manifestación a los sentidos.


         La voracidad de la Inteligencia no tiene semejante ni aproximación en la materialidad corriente más que en la luz: la absorción divina del ojo por el Sol.


         No hay una porción de materia, en cualquier estado que se presente, que no esté penetrada por el Espíritu, que la Inteligencia no la apetezca y caiga sobre ella, como el rayo luminoso que penetra en la cámara obscura, volcando todo el infinito mundo exterior en el recinto limitado del aparato.


         Novalis, el grao advertido, ha observado que el mundo es una inteligencia petrificada y ha visto también que la Naturaleza es un sueño de Dios.


         He ahí la suprema enseñanza, la síntesis que secretamente ha sido guardada por la Kábala y los adeptos de la Rosa Cruz en Europa, y por tantas Filosofías ocultas de Oriente. Trabajar sobre la Materia es seguir las huellas de Dios, revelarlo a la vida y descubrir al verdadero hombre.


         En la gran obra de la Alquimia no buscaban los sabios la satisfacción de su avaricia. Buscaban la primera esencia, el divino «alcahest». Así, tras los locos y absurdos jeroglíficos de sus tratados se ve con sorpresa, con la sorpresa más sorprendente siguiendo un mundo de imbecilidad aparente, que la suprema trasmutación es una obra moral, y que el oro, el elixir de la vida es sencillamente, en su más elevada complicación, diciéndolo mejor, la Virtud, la Verdad.


         ¿Se ha podido pensar alguna vez que esos hombres, pobres, desinteresados, llenos de honestidad han sido unos falsificadores de moneda? ¿Han hecho ellos, por ventura, mayor daño que esos hombres correctos, de cabellos planchados, gafas relucientes y modales finísimos que se arriesgan a emisiones de valores sin garantías ni reservas en metálico?


         V


         Un error de método ha sido el error de los magos antiguos. La exaltación de los signos por los signos mismos, puede crear la más sublime algoritmia; pero las sublimidades del cálculo deben colocarse en la vida. En vez de operar con los símbolos hay que operar con las cosas, con los hombres mismos, dejando la obra pura para el momento en que los signos y los símbolos no son dibujos, sino las verdaderas realidades.


         Las filosofías del agua, del fuego, de los números y de la palabra, contienen toda la verdad; pero no todos los hombres pueden abdicar de repente de sí propios, como nada puede dejar de ser lo que es para ser una función matemática pura. Tenemos que partir de nosotros mismos, ascender sobre el mundo y sólo así, ante la visión del pasado, llegamos a ser como somos: lo infinito, en un momento.


         No hay más ciencia que la ciencia del hombre y su propio saber. Antes que el Rosa Cruz Eugenio Philalethes escribiera en 1650 su Anrroposopsia Masica, todo lo que se habrá recomendado al hombre era su saber propio, antes aún de que se inscribiera en ningún templo la eterna admonición: «Conócete a tí mismo».


         Pero a Rodolfo Steiner, heredero del misticismo germánico, que culmina en Eckhart, de la tradición rosacruciana y de la filosofía del lluminismo, se debe más modernamente la resurrección de este método que tiene sus devotos, sus creyentes, y desde 1913 ha producido uno de esos revívales, tan frecuentes en Inglaterra, en Alemania y Suiza.


         VI


         Rodolfo Steiner, nació en Kraljevic, Hungría, en 1861. Consagrado primeramente a los deberes religiosos, sin recibir órdenes desde luego, pasó a estudiar las ciencias naturales tras una seria disciplina en los centros docentes. Y apasionándose en extremo por tal estudio y la filosofía en general, ha sido sucesivamente amigo y discípulo de Federico Nietzsche y de Ernesto Haeckel.


         Naturaleza mística por excelencia, e iniciada tras una crisis de conciencia, por un maestro oculto en la Rosa Cruz, recogiendo la tradición religiosa de su raza, reencarnando el espíritu libre sembrado por la Reforma y el lluminismo, entró en la Sociedad Teosófica fundada por Mme. Blavatsky para ser uno de sus mejores paladines en el centro de Europa.


         Sus conferencias y sus libros le colocaron en seguida en un punto eminente dentro del movimiento teosófico arrastrando tras sí un gran número de entusiastas y discípulos.


         La Teosofía blavatskyana, la Teosofía enseñada por Mme. Blavatsky, en manos de sus sucesores, desviándose del anticatolicismo que la caracteriza, por encima de todos los respectos que ella misma tributaba al Cristo, cayendo en un protestantismo pietista, reduciéndose a una mística británica, con peligrosas doctrinas para la educación de los jóvenes, provocó una escisión en el seno de la célebre Sociedad, siendo los primeros en separarse de ella Rodolfo Steiner y el notable grupo español «Marco Aurelio».


         Las incidencias de la Sociedad Teosófica, con la exaltación de Ana Besant a su presidencia, las acusaciones vergonzosas contra Leadbeater sobre su tutela al presunto Buddha, el joven indio Krishnamurti, y la invención de la orden «La Estrella de Oriente» no son para historiarse en este instante, pero se indican para justificar la actitud de Rodolfo Steiner, investigador profundo, místico sublime, lejos de esas fáciles supercherías.


         Teósofo de veras, recogiendo las enseñanzas de Mme. Blavatsky, sin envenenarse con esos egoísmos de las fantasías inmoderadas, en que incurren los sedicentes discípulos de la Grdn Maestra, afronta seriamente el problema magno, empezando por el hombre para llegar algún día a un estudio fuera de la humanidad. Y en el positivismo teosófico, no terminado aún, aleja todo lo no humano como investigación precipitada y nociva por el momento.


         La Antroposofía de Steiner, no es una cosa contraria a la Teosofía, ni una Teosofía novísima. Es la misma y auténtica Teosofía de todos los tiempos y edades, la Teosofía eterna, que sublima los cuerpos materiales, y que despertando en el hombre los sentidos superiores le muestra un mundo nuevo, con la misma novedad que los territorios descubiertos para el que no los ha conocido hasta entonces.


         VIl


         En diez años, la obra de Steiner ha crecido y se ha desarrollado de un modo prodigioso, como ningún otro impulso de inquietud humana.


         Sus discípulos admiradores, organizando la Sociedad constructora de San Juan (Johannesban-Verein), en Dornach, cerca de Basilea, han levantado un templo a las nuevas ideas, cuyas obras detenidas por la guerra, se han llevado a feliz término el año pasado, tras un coste de cuatro millones de pesetas, realizando un sueño, no ya concebido irrealizable por la vulgaridad corriente, sino «soñable» siquiera.


         Este hecho sorprendente, acaecido en los momentos y en los lugares menos adecuados, al parecer, para que un hecho semejante se realice, para que puedan congregarse tantas voluntades y energías, basta para significar el valor y la fuerza de este hombre singular, cuya misión y destino es señalar nuevos límites al estudio del hombre, volviendo por los fueros de un saber ocultista.


         Un visitante del templo de Dornach, decía a Le Matín, de París:


         «El edificio refleja perfectamente la doctrina expuesta por Steiner en sus obras y conferencias.


         Sobre unas ruinas abandonadas en una colina se yerguen dos grandes cúpulas, una mayor que la otra. La más alta simboliza el Universo con sus armonías y estados sucesivos de evolución. Como el número siete es el que representa en el ocultismo la sucesión de las cosas en el tiempo, esta cúpula está sostenida por siete inmensas columnas por cada lado. Las columnas son de forma pentagonal, formadas por triángulos que encajan unos en otros. Sobre cada columna descansa un capitel que representa una de las formas planetarias de nuestro mundo.


         La cúpula pequeña está, por decirlo así, incluida en la grande, de donde surge. En ella impera el número doce, que es el del espacio. Doce columnas simbolizan las doce influencias zodiacales, que descienden sobre el «microcosmo» o mundo del ser humano, mientras que alrededor del edificio, en los ventanales, dibujados por el mismo Steiner, bajo colores sensibles, aparecen las etapas del progreso...


         Este templo, levantado según las reglas místicas de la construcción señaladas por John Ruskin, obedeciendo a las siete lámparas de la arquitectura: sacrificio, verdad, fuerza, belleza, vida, memoria y obediencia, es un edificio en el que pueden estudiarse las fuerzas de la naturaleza, porque todas sus partes expresan el incesante esfuerzo y la constante metamorfosis del progreso».


         VIII


         Sobre la naturaleza de este libro el autor ya dice lo bastante en los prólogos que han precedido a las diversas ediciones originales.


         No es un libro de entretenimiento y que pueda leerse como un libro de amena literatura. Es un libro que habla de un mundo desconocido para la mayoría de los lectores, completamente personal, más aún que toda obra lírica de un poeta. Y todavía con mayor sinceridad.


         Rodolfo Steiner no es desconocido en España tampoco. Después de conocerle personalmente he tenido el honor de haberlo presentado hace años a los teósofos españoles, señalando una influencia que positivamente se ha desarrollado ya y que es hoy una de las flores más hermosas de la Sabiduría -


         

         

            Rafael Urbano.

      

         


      




      

         

            

               PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN


         


         Este libro ofrece la descripción de algunas regiones del mundo suprasensible. El lector que este inclinado a aceptar únicamente la existencia del mundo material, considerará esta descripción como una producción puramente imaginativa. Y sin embargo, el que busque un camino que le guíe en el mundo sensible, comprenderá muy pronto que la vida humana sólo adquiere valor y significado cuando se la mira desde otro mundo. Ningún hombre debe temer alejarse del mundo «real» por esa manera de mirar, pues únicamente así aprenderá lo profundo y firme de la vida, y conocerá las causas de ella, mientras que de otro modo iría a tientas como un ciego tocando los efectos.


         Sólo por la comprensión de lo suprasensible, lo sensible «real», adquiere significado. Por esta razón conviene prepararse para la vida por esta comprensión y sólo el que la adquiere puede ser un verdadero hombre práctico.


         El autor no discute, sino lo que puede testificar con experiencias, experiencias efectuadas en esas regiones, y únicamente pueden comprenderle las personas que también las han hecho.


         Este libro no puede leerse, además, como se acostumbra ordinariamente a leer un libro. En cierto modo, cada página es una sentencia para que la trabaje el lector. Se ha escrito intencionadamente así; y sólo de este modo puede ser para el lector lo que debe ser. El que merezca leerlo, no debe leerlo únicamente. Debe experimentarlo, vivirlo. Sólo en este sentido tiene algún valor teosófico.


         Este libro no puede juzgarse desde el punto de vista científico, si ese punto de vista no está garantizado y surge del mismo libro. Si el crítico lo hace así, verá entonces que los hechos ofrecidos aquí no llevan a un conflicto con los métodos científicos; y el autor está satisfecho de haberlo evitado con escrupulosidad científica, hasta en la menor palabra.


         Los que estimen más persuasivo otro método de investigación para las verdades aquí expuestas, podrán verlo en mi <Philosophie der Freiheit> (Filosofía de la Libertad). Berlín, 1892. Las líneas rectoras de uno y otro libro, aunque diferentes, llevan al mismo fin. Para la comprensión del uno, no es necesario el otro, aunque el conocimiento de ambos convenga a algunos lectores.


         El que considere «últimamente» las verdades aquí notadas, quedará quizá poco satisfecho. La primer intención del autor ha sido dar las verdades fundamentales. bases del total dominio teosófico. Prevista la verdadera naturaleza del hombre respondiendo al origen y fin del mundo, a la razón de la existencia y a la naturaleza y ser de Dios. Cualquiera, sin embargo, que considere, no meramente, las frases y los conceptos por el intelecto, sino desde la real comprensión de la vida, se dará cuenta de que en una obra que trata de elementos de la Sabiduría no pueden tratarse sino en sus más elevados estados. Sólo por una comprensión de ellos se pueden esclarecer las cuestiones que aquí planteamos. En otro libro, continuación de este, Die Beheimwissenschaft im Umriss, (Bosquejo de Ciencia Oculta), el autor trata, más particularmente, del asunto aquí expuesto.


      




      

         

            

               PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN


         


         Al aparecer la segunda edición de este libro, hubo ocasión para prologarle con algunas pequeñas observaciones que pueden también hacerse en esta tercera. Son amplificaciones y aclaraciones que me han parecido importantes para la más exacta comprensión, pero que de ningún modo alteran esencialmente el contenido de las dos anteriores. Lo que se dijo, al aparecer primeramente, sobre las aspiraciones de esta obra y se repitió en su segunda edición, no requiere alteración alguna.


         En el prólogo a la segunda, se insertaban las observaciones siguientes:


         «Quienquiera que en la actualidad ofrezca una descripción de hechos suprasensibles, ha de notar desde luego dos extremos. Primero, que nuestro tiempo requiere el cultivo de diferentes ramas del conocimiento suprasensible. Segundo, que la vida espiritual e intelectual del presente está llena de ideas y creencias, cuya descripción ofrece una confusión absoluta, un caos de nociones fantásticas y ensueños. La época actual requiere un conocimiento de lo suprasensible, porque todo lo que un hombre puede llegar a conocer por el estudio metódico sobre el mundo y la vida, provoca en él numerosas cuestiones que sólo pueden ser contestadas por verdades suprasensibles. No debe desmayar uno al considerar que la información referente a las verdades fundamentales de la existencia ofrecida por las corrientes intelectual y espiritual del día, a las almas que creen profundamente, no son una fuente de respuestas, sino de problemas afectos a las grandes cuestiones del universo y de la vida. Algunas gentes han sostenido, por mucho tiempo, la firmísima opinión de que habían encontrado la solución a los problemas de la existencia, sin atenerse al «resultado estrictamente científico de los hechos», y sí a las cónclusiones de este o el otro pensador del día. Pero cuando el alma pasa por estos abismos, por los que debe pasar para comprenderse, lo que primeramente estima por una solución, es sólo un incentivo para llegar al verdadero problema. Mas una respuesta a esta cuestión no ha de entenderse como un impulso para responder a la humana curiosidad; debe, mas bien, producir una calma íntima y completa en la vida anímica. El logro de una respuesta tal no satisface enteramente la sed de conocimiento: hace a un hombre capaz de obrar prácticamente y lo conforma para los deberes de la vida, más falto de una solución para estas cuestiones, debilita su alma y, finalmente, su cuerpo también. Con efecto, el conocimiento de lo suprasensible no es meramente algo que satisfaga una necesidad teórica, sino un medio para aprender la verdadera práctica de la vida. Exactamente responde a la naturaleza, a la inteligencia y a la vida espiritual del presente, y por esto la Teosofía es un dominio del conocimiento indispensable para nuestra edad.


         Por otra parte, es un hecho evidente que muchos rechazan hoy con energía lo que más perentoriamente necesitan. La dominadora influencia ejercida por tantísimas teorías edificadas sobre la «exactitud experimental científica», es tan grande para algunos que no podrán ver el contenido de este libro sino como algo infinitamente absurdo. Pero el expositor de las verdades suprasensibles, verá semejantes hechos libre de toda suerte de ilusiones. Muchos, ciertamente, se preguntarán qué «pruebas irrefutables», ofrece, haciéndose también víctimas de un error al pedir de un modo inconsciente, no las pruebas mostradas en lo íntimo de las cosas, sino aquellas que personalmente quieren reconocer o que sean reconocidas. El autor sabe que este libro no contiene nada que puedan aceptar las personas situadas sobre la base de la ciencia natural de ahora; sabe que todas las exigencias de la ciencia natural deben llenarse por entero, y por esta verdadera razón, el método adoptado aquí para presentar los hechos del mundo suprasensible suministra su propia justificación. Con efecto, la manera con que la verdadera ciencia natural afronta y trata un sujeto, es la única enteramente armónica con su presentación. Y cualquiera acostumbrado a pensar de qué manera debe conducirse en las discusiones, notará la profunda y verdadera sentencia de Goethe: «Una falsa enseñanza no necesita, con frecuencia, refutarse, pues, efectivamente, se funda sobre la convicción de que lo falso es verdadero.» Las discusiones son inútiles con los que aceptan sólo como pruebas de peso las que ellos hallan en su propia manera de pensar. El que conoce la verdadera esencia de lo que se llama «prueba» material, ve claramente que el alma humana muestra la verdad por otros caminos que la controversia. Y con estas ideas, el autor ha emprendido la segunda edición de este libro».


         Por desgracia ha transcurrido demasiado tiempo entre la segunda edición agotada y esta tercera; apremiantes trabajos de otra índole, han vedado al autor un examen que habría hecho, y confirmar su aparición, como hubiera deseado.


         

         

            Rodolfo STEINER.


      




      

         

            

               INTRODUCCION


         


         Cuando Juan Gottlieb Fichte, en el otoño de 1813, daba al público su «Introducción a la Ciencia del Conocimiento», como fruto maduro de una vida enteramente consagrada al servicio de la verdad, decía al comienzo de ella: «Esta ciencia presupone un nuevo sentido o instrumento por el cual se revela un mundo nuevo, que no existe para el hombre corriente». Y a continuación presentaba la comparación siguiente, para mostrar cómo su doctrina había de ser incomprensible de suyo, juzgándola por los sentidos ordinarios: «Imagínese un mundo habitado por ciegos de nacimiento, que sin embargo, conocen los objetos y las relaciones que hay entre ellos por medio del tacto. Habladles de los colores y de otras relaciones que pueden existir por medio de la luiz o el sentido de la vista. En ningún casi llevaríais nada a sus inteligencias, y fuera lo mejor, si no han de comprenderos, por su empeño en el error e incapacidades de abrir sus ojos, que ceséis en una explicación inútil…> Ahora bien; los que hablan al vulgo sobre cosas semejantes a las que trata Fitchte, se encuentran a menudo e una situación análoga a la del que ve, frente a un ciego de nacimiento. Mas en lo que se refiere al verdadero ser del hombre y a su destino ulterior, creer que debe <cesar una explicación inútil>, produciría la desaparición de la humanidad.


         Al contrario, no debe dudarse un instante de la posibilidad de que abriendo los ojos de cada uno a estas cosas, se muestre lo que hay en ellas. Esta suposición la hacen todos los que hablan, escriben y sienten desarrollado en su interior el <sentido-instrumento>, para conocer la verdadera naturaleza y el ser del hombre, ocultos bajo los sentido exteriores. Esta es la razón, por la cual, desde el tiempo mas remoto se ha hablado muchas veces de la «Sabiduría Oculta». Los que han tomado algo de ella, están seguros de poseerla, como las gentes, con vista normal de la concepción del color. Para ellos esta «Sabiduría Oculta», no requiere «prueba». Saben, además, que no la requiere para nadie que como ellos ha desarrollado el «sentido superior». Es igual que si uno hablase de América a gentes que no la han visto, que pueden formarse idea de ella y que verían todo lo que uno ha visto, si se les presentara la oportunidad de verla.


         Pero no sólo al prójimo tiene que hablar; el investigador de la más alta verdad debe dirigir sus palabras a toda la humanidad, pues tiene que enseñar cosas que a toda ella conciernen. Sabe, además, que sin el conocimiento de esas cosas no puede uno, en el verdadero sentido de la palabra, ser un «ser humano». Y se dirige a todos porque sabe que hay diferentes grados de comprensión para lo que ha de decir. Sabe que hasta los más alejados del momento y menos aptos para la investigación espiritual, pueden llegar a ese saber porque el sentimiento de la verdad y el poder o facultad de comprender, es inherente a todo hombre. Y a esa inteligencia que puede destellar en toda alma fuerte, en primer término, se dirige. El sabe, en fin, que esa inteligencia tiene una fuerza que poco a poco, enseña los más elevados grados de la sabiduría; y siente que, quizá, en las primeras ojeadas nada de todo lo que dice existe, y que es él mismo el mago que abre el «ojo del espíritu».


         En la obscuridad este sentimiento obra; el alma no ve, pero por el mismo sentimiento alcanza el poder de la verdad, y entonces la verdad, gradualmente, se apodera del alma y abre en ella el «sentido superior». Una persona tardará más y otra menos, pero cualquiera que tenga paciencia y firmeza, conseguirá su objeto. Sin embargo, no todo ojo físico puede abrirse, como todo ojo espiritual puede serlo, siendo sólo cuestión de tiempo su apertura.


         La erudición y la ciencia no son esenciales para conseguir este «sentido superior». Puede desarrollarse así en una persona de mediana cultura, como de la más alta inteligencia. Ciertamente que se llama amenudo a nuestro tiempo «el único verdaderamente científico», y eso constituye un obstáculo más que una esperanza. Porque esta ciencia considera sólo como «real» lo que perciben los sentidos ordinarios, siendo suyo, respecto al conocimiento de tal realidad, el haber creado al propio tiempo una multitud de prejuicios que impiden la consecución de las realidades superiores.


         Una objeción hecha amenudo a lo que se acaba de decir, es señalar los «insuperables límites» que determina el entendimiento humano; por lo que, no pudiendo pasar de esos límites, toda clase de investigación que a ellos se refiera debe abandonarse. Así, cualquiera que afirme algo que caiga dentro de esos límites, es considerado siempre como un hombre presuntuoso. Mas los que formulan semejante objeción no consideran que el desarrollo de los poderes humanos del conocimiento procede del conocimiento superior. Lo que coloca más allá los límites del conocer, ante tal desarrollo, tras el despertar de la facultades dormidas en cada hombre, está enteramente dentro del dominio del conocimiento. Un extremo hay en esta relación que no debe descuidarse. Uno puede decir:« ¿De qué sirve hablar a las gentes de sus poderes de conocer, si los tienen cerrados?» Eso es erróneo. Se requieren ciertas facultades para averiguar esas cosas; pero si tras haberlas averiguado se conocen, toda persona comprenderá que debe mostrarlas imparcial, lógica y enérgicamente.


         En este libro lo que se manifiesta no tiene otro objeto que producir la impresión de que el enigma de la vida humana y los fenómenos del mundo tienen una explicación satisfactoria, lo que puede hacer cualquiera que se permita pensar, que considere todos los extremos del asunto y, librándose de prejuicios, sienta de verdad que es libre, y sin reservas acepte las conclusiones de las cosas. Situándose en posición interrogativa puede preguntarse uno: <Si lo que aquí se asegura es cierto, ¿puede proporcionar una satisfactoria explicación de la vida?>, y encontrará que la vida de cada hombre suministra una confirmación de ello.


         En lo que toca a ser un «maestro» en estas regiones superiores de la existencia, no basta que una persona haya desarrollado su sentido de ellas. Para este objeto la «ciencia» es necesaría, como lo es en la región de la realidad positiva. La «visión superior» hace sólo un «conocedor» espiritual, como una sanidad en los órganos de sentido hace un «estudiante» en lo que toca a las realidades sensibles, y como verdaderamente toda realidad, así la más baja como la espiritual más elevada, no son sino dos fases de una misma esencia fundamental, cualquiera que es ignaro en las ramas más elementales del conocimiento habrá de serlo en las superiores. Este hecho crea un sentimiento de responsabilidad que es inconmensurable en aquéllos que, por espiritual llamamiento, están destinados a ser maestros en las regiones espirituales de la existencia. Y crea en ellos humildad y circunspección. Ahora bien; no debe disuadirse el ocuparse en las verdades superiores; ni aun a los que ciertas circunstancias de la vida les proporcionan oportunidad para el estudio de la ciencia ordinaria. Uno puede, en verdad, colmar su tarea como ser humano, sin saber una palabra de botánica, zoología, matemáticas y otras ciencias; pero no puede, en el amplio sentido de la palabra, ser un ser «humano» sin tener, de una manera u otra, una aproximada percepción de la naturaleza y destino del hombre, revelada por la «Sabiduría suprema».


         Lo más elevado que puede considerar el hombre se llama lo «Divino», y tiene de una u otra manera que llegar a su destino superior en armonía con esa Divinidad. Por esta razón, la sabiduría más elevada que se revela en su propio ser, con su propio destino, debe perfectamente llamarse «sabiduría divina» o Teosofía.


         Desde el punto de vista indicado aquí, se esbozará en este libro un bosquejo de la interpretación teosófica del universo. El autor no quiere presentar lo que no haya sido hecho por él, en el mismo sentido en que se hace en el mundo exterior por la vista, el oído y la inteligencia ordinaria. Verdaderamente, las experiencias deben efectuarse en lo accesible a quienes se determinan a entrar en el «sendero de la sabiduría», objeto de un capítulo de este libro.


      




      

         

            

               CAPÍTULO PRIMERO
LA CONSTITUCION DEL SER HUMANO


         


         Las siguientes palabras de Goethe describen de una hermosa manera el punto de partida para comprender la constitución del hombre: «Cuando una persona se dirige por primera vez a los objetos que le rodean, encuéntralos en relación consigo mismo y, del conjunto hace depender su placer o disgusto, su simpatía o antipatía, su auxilio o su daño. Es completamente natural esta manera de ver y juzgar las cosas, y así parece como necesaria. Sin embargo, se expone uno a caer en mil errores considerando así la vida. Es empresa muy difícil el tratar de conocer los objetos de la naturaleza en sí mismos y en sus relaciones con los demás, pues inmediatamente pierden la estima en que los teníamos, como personas, al considerarlos en sí mismos, personalmente. Pierden su influjo en el placer y el disgusto, en la simpatía y antipatía, en la utilidad y el daño: pierden enteramente la consideración, se desapasionan y, como si nos hablaran seres divinos, vemos lo lo que son y no lo que nos ofrecen. El perfecto botánico no se afectará, pues, por la belleza o utilidad de las plantas. El objeto de su estudio es su estructura y su relación con el resto del reino vegetal. Mientras, seductoras todas ellas y brillantes a la luz del sol, harán que él, al tender sus miradas obtenga fruto para su conocimiento, y consiga datos por sus deducciones, no fuera de sí propio, sino dentro del círculo de las cosas que observa».
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